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Introducción 
 

América Latina y el Caribe es la región del 
mundo más desigual y, si se mira con lentes 
de género, es en la que se observa mayor 
desigualdad entre hombres y mujeres. Las 
brechas se profundizan aún más si a estas 
desigualdades las observamos desde una 
óptica no binaria de género y transversaliza-
das por la dimensión étnico racial. Joseph 
Achile Mbembe, historiador camerunés, en 
su clásico Crítica de la razón negra (2003), 
a través de una vasta producción y reto-
mando a Foucault, aporta un corpus teórico 
indispensable e insoslayable para el estudio 
y la comprensión del racismo contemporá-

neo. Su mayor contribución radica en des-
plazar la mirada eurocentrada —que sub-
yace en la construcción teórica y conceptual 
de la biopolítica y el biopoder— para trasla-
darla a un escenario epistémico en clave de 
africanía. De esta forma, desarrolla el con-
cepto de necropolítica como herramienta 
analítica para abordar el racismo y sus ma-
nifestaciones, focalizando sus reflexiones 
en el gobierno de las poblaciones y posibili-
tando identificar, y comprender, los impac-
tos diferenciales del racismo que, a lo largo 
y ancho del globo, adquiere características 
únicas construidas sobre una base común, 
lo que posibilita realizar cartografías políti-
cas del racismo en la actualidad. 
 
Entendemos aquí al racismo como una tec-
nología dentro del biopoder, a través de la 
cual se establecen jerarquías que organizan 
la vida social y se traducen en desigualda-
des de acceso a los servicios y bienes esen-
ciales. El biopoder encuentra en la anato-
mopolítica su expresión más específica, 
como una voz de racismo institucional y es-
tructural que repercute e impacta en la po-
blación afro, por utilizar esos cuerpos como 
herramienta política donde encarna la de-
sigualdad e inequidad. 
 
El sistema educativo está cimentado en teo-
rías y corrientes pedagógicas sobre las cua-
les se desarrollan mecanismos de ense-
ñanza-aprendizaje, estos perpetúan las de-
sigualdades y erosionan las posibilidades 
de goce de los derechos humanos y cívicos 
en las poblaciones racializadas, pues las 
instituciones educativas funcionan sobre 
mecanismos que, de forma explícita e implí-
cita, fomentan la (re)producción de las dis-
criminaciones presentes en el campo social 
(Guimarães,1999; Carmichael y Hamil-
ton,1967; Segato, 2007). Es decir, el sis-
tema educativo está moldeado por el ra-
cismo institucional, por ello es precisa “la in-
terpelación constante al sistema educativo, 
desde sus formas de gestión y administra-
ción hasta las formas pedagógicas y didác-
ticas en que se asienta” (Martínez, Olivar, 
Pereira y Pereyra, 2020, p.174). 
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A pesar de los avances y conquistas de de-
rechos humanos y civiles logradas por los 
movimientos afrolatinoamericanos a lo largo 
de la historia, la calidad democrática de 
nuestros países es aún deficiente, ya que —
incluso en países donde la educación se 
erige sobre principios de universalidad, lai-
cidad y gratuidad, como es el caso nacio-
nal— el campo educativo sigue reflejando 
enormes brechas y reproduciendo las 
inequidades de acceso a este servicio esen-
cial. 
 
 
La educación —formal e informal—  se ha 
colocado como demanda histórica de las 
poblaciones en general y de las mujeres ne-
gras en particular. Para las mujeres afro, los 
sentimientos de locura y soledad en los que 
nos ubica el racismo y el machismo ha im-
plicado, generación tras generación, una 
“imposición del silencio en nuestras vidas” 
(Rodrigues, 2020, p.1). Mediado por las 
imágenes de control, estos silencios hacen 
próspero su arraigo en el imaginario social, 
en la sensibilidad colectiva y en la idiosin-
crasia nacional, encontrando respaldo en el 
marco jurídico y normativo, lo que permite 
que en la actualidad —y a pesar de la brega 
durante siglos— la división racial del trabajo 
y precariedad laboral sigan pesando sobre 
ellas. La sobrerrepresentación de las muje-
res afro en los empleos de menor remune-
ración y prestigio social, las mayores tasas 
de desempleo, la inserción laboral tem-
prana, la mayor longevidad en las edades 
de retiro y la inserción laboral marcada por 
la informalidad que vulneran sus derechos 
como trabajadoras, imposibilitan el goce de 
prestaciones sociales durante la edad eco-
nómicamente activa, tanto para ellas como 
para sus núcleos familiares. El imaginario 
social y las imágenes de control (Hill Collins, 
2012) llevan a acrecentar las brechas y a 
profundizar las desigualdades sistémicas. 
Las imágenes de control no deben ser con-
fundidas —o comparadas— con el con-
cepto de estereotipo, sino que, además de 
este, son imágenes que hacen parte de las 
relaciones de poder, ya que inciden en el 

modo en que ciertas poblaciones son trata-
das, en la forma en la cual reciben esas imá-
genes de ellas mismas y, a su vez, en la ma-
nera en que estas poblaciones responden y 
accionan a ellas como lugar de resistencia. 
 
En las últimas décadas, y a raíz de la III 
Conferencia Mundial contra el Racismo, la 
Discriminación Racial, la Xenofobia y las 
Formas Conexas de  Intolerancia —cele-
brada en Durban, Sudáfrica, en el año 
2001—, la cuestión racial se ha puesto en el 
foco de debate del derecho internacional, 
instando a los Estados (todos definidos de 
derecho y democráticos) a accionar sobre el 
racismo y sus diversas manifestaciones, ya 
sea generando conductos regulares de 
atención y recepción de estas denuncias o 
diseñando e implementando políticas públi-
cas y acciones afirmativas, para lo cual la 
incorporación de la dimensión étnico-racial 
resulta fundamental; todo con el fin de redu-
cir y revertir las brechas de desigualdad es-
tructural. Durban marca un hito indiscutible 
para el movimiento afrodescendiente a nivel 
mundial, ya que en él cuajan décadas de 
producciones y acciones ideológicas, multi-
plicidad de vivencias de la negritud y la afro-
descendencia, resultando en la consolida-
ción de una visión estratégica compartida y 
fortalecida a través de alianzas transnacio-
nales de la diáspora africana, expresadas 
en la llamada Declaración y Programa de 
Acción de Durban. 
 
Stuart Hall (2006), en su ya clásico libro 
Desde la diáspora: identidades y mediacio-
nes culturales, plantea que los momentos 
políticos producen movimientos teóricos y, 
siguiendo este enunciado, es posible afir-
mar que, a partir de la III Conferencia Mun-
dial contra el Racismo, la Discriminación 
Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas 
de Intolerancia, las acciones realizadas son 
fruto del devenir de estos procesos. En las 
últimas décadas se observa la emergencia 
de proyectos educativos, así como de pro-
puestas curriculares explícitamente antirra-
cistas y decoloniales, intentando permear e 
insertarse en la estructura formal a través 



ATINÚKÉ Diálogos de mujeres afrodiaspóricas 

86 

 

de los intersticios institucionales, alzando la 
bandera de un proyecto político-epistemoló-
gico-ético-estético-ontológico, para trans-
formar las relaciones étnico-raciales en 
nuestras sociedades. De allí surgen las cuo-
tas educativas que han permitido la movili-
dad social afrodescendiente, al desarrollar 
herramientas para la identificación y anula-
ción de las prácticas institucionales que lle-
van a la reproducción de las desventajas de 
la población afro. En Uruguay, la Ley 19.122 
expresa en su artículo  primero: “Reconó-
cese que la población afrodescendiente que 
habita el territorio nacional ha sido histórica-
mente víctima del racismo, de la discrimina-
ción y la estigmatización desde el tiempo de 
la trata y tráfico esclavista, acciones estas 
últimas que hoy son señaladas como críme-
nes contra la humanidad de acuerdo al De-
recho Internacional”1. En su artículo 8 esta-
blece que el 8,1 % de los ingresos a la ad-
ministración pública en lo relativo a los lla-
mados laborales, pasantías, becas y apo-
yos educativos sean reservados mediante 
porcentajes proporcionales a la población 
afrodescendiente a nivel nacional. 
 
En la región estas acciones afirmativas son 
de larga data y Brasil es un digno ejemplo 
de estas herramientas. La población afro-
brasileña representa el 54 % de la población 
nacional y, a pesar de su mayoría estadís-
tica, antes del año 2000 menos de un 1 % 
de la población universitaria se autodecla-
raba afro o negra. En octubre de 2003, la 
Ley 10.6392 instituyó la obligación de ense-
ñar la historia y cultura de África y afrobrasi-
leña en el plan de estudios de la escuela pri-
maria y secundaria, y son publicados los Li-
neamientos curriculares nacionales para la 
educación de las relaciones étnico-raciales 
y para la enseñanza de la historia y la cul-
tura afrobrasileña y africana3. A partir del 
año 2006 se comienzan a implementar, bajo 
un clima de efervescentes debates sobre la 
pertinencia constitucional, el alcance y los 
impactos de la cuotificación en la educa-
ción. Ya para el año 2017, un 17 % de la 
población universitaria correspondía a po-

blación afrobrasileña; pero, como observa-
mos, la brecha aún está lejos de cerrarse 
(Lloyd, 2016). 
 
En el momento actual, en el plano político 
global —a pesar de los avances conquista-
dos— asistimos a una serie de visibles re-
trocesos en materia de derechos humanos, 
producto de la crisis civilizatoria y sus rever-
beraciones económicas, políticas, sociales, 
axiológicas (Lander, 2005; Lao Montes, 
2018). Por esto, es preciso debatir el carác-
ter político de la educación, pues, tal y como 
planteó Freire, no ha habido en la historia 
humana una práctica educativa desligada 
de una práctica ética y política. Por ello, el 
educador argumentaba que, ante la necesi-
dad de develar el poder introducido en los 
educandos, no bastaba afectar las estructu-
ras mentales, sino también fomentar su par-
ticipación en los procesos, de modo que se 
generara comprensión acerca de las múlti-
ples categorías de opresión en que se en-
contraba inscripta la persona. Hablamos, 
entonces, de una educación que se enlaza 
con un proyecto histórico desde el cual ser 
y existir son su base ontológica. 
 
¿Por qué la resistencia a otras miradas de 
la historia?, ¿estamos preparadas para ha-
cernos cargo de las responsabilidades éti-
cas, morales y sociopolíticas que implicaría 
develar narraciones de la historiografía si-
lenciada? Rita Segato expresa que lo pri-
mero que la colonización nos robó fue el es-
pejo: para ver quiénes somos realmente y 
de qué lado estamos en la historia. 
 
Para intentar profundizar sobre estas cues-
tiones es que se realizó la siguiente entre-
vista a tres académicas negras, brasileñas, 
fundadoras de Atinúké4, Grupo de Estudios 
sobre el pensamiento de mujeres negras del 
sur de Brasil, en la Universidade Federal do 
Pampa (Unipampa). Reunidas con la inten-
ción de poner en valor la ancestralidad y los 
saberes ancestrales afrobrasileños y afrola-
tinoamericanos, este grupo estudia obras 
de intelectuales negras y otras formas de  
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saberes afroreferenciados, resignificando 
así la identidad negra desde sus formas de 
organización política, cultural e intelectual. 
 
Teniendo en cuenta la vasta producción in-
telectual afrocentrada a nivel regional, se 
trabaja sobre la necesidad de repensar la 
geopolítica de la producción de conoci-
miento, desde la cual Latinoamérica y el Ca-
ribe parecen haber sido “una caja de reso-
nancia teórica, metodológica y temática de 
lo que ocurre en los países centrales” (Gu-
ber, 2018, p.40), posibilitando la emergen-
cia de  interrogantes, cuestionamientos, in-
terpretaciones, lógicas y narrativas endóge-
nas en las que se refleje su contexto de 
enunciación y generando, en simultáneo, 
una urgente revisión del canon epistémico 
tradicional. 
 
Giane Vargas Escobar5, Fernanda Oliveira6 
y Nina Fola7 intercambiaron para Trama 
acerca de Atinúké y sus objetivos de ense-
ñanza-aprendizaje, sus motivaciones aca-
démicas de investigación, docencia y exten-
sión, así como de las cuestiones relativas al 
racismo estructural, institucional, científico y 
epistémico al que se enfrentan a diario en el 
campo profesional y como ciudadanas afro-
brasileñas. Buscando entablar un diálogo 
para pensar en las demandas educativas, 
históricas y siempre urgentes de la pobla-
ción afro en la región,  aportar al debate so-
bre las cuestiones relativas a la afrodescen-
dencia, el activismo en la academia, el ra-
cismo epistémico en el campo científico na-
cional, tomando como escenario el com-
plejo y simbólico territorio diaspórico, habla-
mos de Atinúké como un ejemplo de “Peda-
gogías que animan el pensar desde y con 
genealogías, racionalidades, conocimien-
tos, prácticas y sistemas civilizatorios y de 
vivir distintos. Pedagogías que incitan posi-
bilidades de estar, ser, sentir, existir, hacer, 
pensar, mirar, escuchar y saber de otro 
modo, pedagogías enrumbadas hacia y an-
cladas en procesos y proyectos de carácter, 
horizonte e intento decolonial” (Walsh, 
2013, p.28). 
 

El diálogo con estas tres académicas nos 
demuestra que las opresiones generadas a 
partir de la matriz de dominación (Hill Co-
llins, 2000)  solo remite ante propuestas pe-
dagógicas de liberación epistémica, simbó-
lica y material que sirvan de espacio seguro 
para sus participantes, generando así un 
diálogo horizontal y transformador desde 
donde entender al racismo actual, producto 
de un proceso basado en un entramado de 
violencias sistémicas y fundantes cuya mi-
sión ha sido socavar experiencias de vida, 
la relevancia de la afectividad y la ancestra-
lidad. La presencia de las mujeres afro en 
los espacios universitarios abre caminos 
para conceptualizar las relaciones de gé-
nero, intragénero, de clase e interraciales, 
aportando elementos relevantes para la li-
beración ontológica y epistémica. 
 

 
Para comenzar, ¿qué es Atinúké y cómo 
lo definirían? 
 
Fernanda Oliveira: Atinúké es un grupo de 
mujeres negras que se dedican a reflexionar 
sobre el pensamiento de las mujeres negras 
en sus más diferentes formatos y, además 
de reflexionar, buscan también incorporar e 
informar sobre sus propias naciones a partir 
de este pensamiento. Y esos pensamientos 
son importantes porque son mujeres que se 
piensan mucho; entonces, es un colectivo 
de mujeres que piensan en otras mujeres y 
que también se piensan en el mundo y, de 
alguna forma, esas son acciones pautadas 
por una autorreflexión y una reflexión colec-
tiva sobre el pensamiento de mujeres ne-
gras a partir del pensamiento de mujeres 
negras; y también el pensamiento de las 
mujeres negras dirigido hacia una colectivi-
dad de mujeres negras que incluye hom-
bres, niños, personas trans; en fin, las más 
distintas formas y posibilidades de existir 
como persona negra en el mundo. Algo que 
no pasa exclusivamente por la cuestión de 
género femenino, creemos que no pasa por 
ahí, que es mucho más amplio que eso. 
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Nina Fola: Atinúké para mí es un reencuen-
tro ancestral promovido por nuestras ances-
tras, sintetizado en el nombre de una her-
mana, Atinúké Tatiana Machado. 
Para ser más objetivas, es un proyecto an-
cestral que une a las mujeres negras por el 
bien de ellas mismas y de nuestra comuni-
dad de mujeres negras. 
 
Giane Vargas Escobar: Atinúké es una prio-
ridad para mí, es un lugar de habla y escu-
cha, de aprendizaje colectivo, de cariño, de 
abrazar, de comprender solo mirando, de 
saber que somos completamente diferentes 
y, aun así, permanecemos juntas. 
 
 
¿Cuáles son los principales objetivos de 
Atinúké? 
 
Nina Fola: Hazte cargo de tu propio poder 
como mujer negra. Leer lo que piensan 
otras mujeres negras. Pensar junto con lo 
que piensan otras mujeres y poner ese pen-
samiento en su experiencia. Acabar con el 
sentimiento de locura y soledad que nos 
pone el racismo y el machismo cuando es-
tamos en la lucha profesional y personal. 
 
Giane Vargas Escobar: Promover el inter-
cambio de conocimientos sobre el pensa-
miento de la mujer negra, a nivel local, re-
gional e internacional y entender cómo este 
se refleja en la sociedad como estrategia 
política para el empoderamiento y para 
combatir la discriminación y el racismo. 
Además, es muy importante promover los 
intercambios académicos y culturales con 
grupos similares, nacionales e internaciona-
les. Somos conscientes de la importancia 
de mantenernos organizadas colectiva-
mente y ¡quizás algún día nos convertire-
mos en una Universidad Atinúké! 
 
¿Cómo fue el proceso de conformación 
del colectivo?  
 
Nina Fola: Fui invitada por Giane y Fer-
nanda, ya que era presidenta de la organi-

zación que mantiene Ponto de Cultura. Ini-
cialmente pensé que era solo un contacto 
de colaboración con el espacio, pero luego 
me di cuenta de que había por parte de Fer-
nanda la sensibilidad de pedirme un dis-
curso centrado en mis elaboraciones sobre 
la matriz africana. Entonces acepté de in-
mediato y organizamos la primera clase. No 
sabíamos si iba a ser solo eso o qué íbamos 
a hacer a continuación. Formulamos las 
reuniones, las dinámicas e hicimos una con-
vocatoria a través de las redes sociales. 
Pensamos en 25 vacantes y un número muy 
cercano de ellas fueron inscripciones, que 
ya nos parece magnífica y las aceptamos 
todas. Así lo hicimos en 2016, seis reunio-
nes con estas mujeres. 
Es importante señalar que en cada extremo 
de la reunión nos miramos y asombramos 
por el poder de las reuniones, nos pregun-
tamos qué estaba pasando realmente. Fue 
y es muy intenso y con mucho aprendizaje, 
personal y colectivo. 
 
Giane Vargas Escobar: El 4 de enero de 
2016 fue un hito para las tres: para mí 
(Giane Vargas), Fernanda Oliveira y Nina 
Fola. Fue entonces cuando nosotras, con 
conocimientos ancestrales y llenos de pen-
samientos positivos, definimos Atinúké 
como el nombre de un gran proyecto. Sa-
bíamos que la construcción había comen-
zado latente y palpitante mucho antes de 
ese día. Nina y Fernanda vivían con Atinúké 
Primeira, el nombre religioso de Tatiana Re-
nata Machado, hasta que falleció y conocí a 
Atinúké a través de los ojos de mis herma-
nas. Ese encuentro de 2016 fue un mo-
mento único para comenzar algo nuevo, 
como el nacimiento de una hija, que tendría 
mucho que revelarnos y sorprendernos. En-
tre abril de 2014 y enero de 2015, como es-
tudiante de doctorado en Comunicación en 
la Universidad Federal de Santa María 
(UFSM), realicé un Doctorado en Estudios 
Culturales del Programa Doctoral en Estu-
dios Culturales de Aveiro-Minho, con una 
beca CAPES. En la UA formé parte del 
grupo de trabajo que creó el Grupo de Estu-
dios de Género, donde fui guía en la cátedra 
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de raza a lo largo de su construcción. 
Cuando regresé a Santa María traté de 
montar un grupo de estudio con académicos 
negros en la UFSM, que inicialmente titulé 
“Feminismo negro, racismo y comunica-
ción”, pero en ese momento no pude ejecu-
tar la propuesta. 
Este proyecto se mantuvo hasta el día en 
que hablé con Fernanda Oliveira que estaba 
—como yo— con su tesis doctoral en curso. 
Mi objetivo era conocer las teorías del femi-
nismo negro y discutir colectivamente mis 
inquietudes, avanzar en la redacción de la 
tesis; porque en Portugal, como en Brasil, 
las referencias teóricas y metodológicas 
son mayoritariamente blancas. 
Fue a finales de 2015 y durante una conver-
sación en el centro de Porto Alegre —en la 
acera de un bar, sentadas y tomando un re-
frigerio, junto a una escalera de poesía (la 
Escadaria 24 de Maio)— que Fernanda Oli-
veira y yo nos reunimos para intercambiar 
algunas ideas sobre nuestra investigación. 
Y fue allí donde le expliqué a Fernanda la 
idea de un grupo de estudio que me gusta-
ría proponer en la Universidad Federal de 
Rio Grande do Sul (UFRGS), en Porto Ale-
gre, ya que me acababa de incorporar como 
profesora suplente de esa institución. 
Fernanda expresó su oposición a la idea de 
hacer un grupo de estudio con mujeres ne-
gras dentro de la Universidad, por conside-
rar que como institución pública sería más 
difícil entender la constitución de un grupo 
con solo mujeres negras. Por eso sugirió 
Áfricanamente, una organización no guber-
namental, para que allí pudiéramos ejecutar 
el proyecto. Cuando llegamos al African 
Culture Point, Fernanda me presentó a Nina 
Fola e inmediatamente nos conectamos, 
nos recibieron y la idea fue muy bien aco-
gida. Nina y yo luego recordamos que ya 
nos conocíamos de otros movimientos, 
como el Curso Universidade Livre, en el que 
ambas ya habíamos participado. Tuvimos 
un período de maduración, organización y 
sistematización de nuestras ideas, y en abril 
de 2016 comenzamos a organizar la pri-
mera Turma Atinúké, con actividades de 

lectura sobre el pensamiento de la mujer ne-
gra, en clases cerradas y también en activi-
dades abiertas al público. 
 
 
¿Cómo es que se pasó de la extensión 
universitaria al curso? 
 
Nina Fola: Primero hicimos la clase de 2016 
y en el año 2017 Giane se unió a Unipampa 
e inmediatamente pensamos en la Exten-
sión. Al mismo tiempo me comuniqué con 
mi profesora de Sociología, Luciana Mello, 
y ese año hicimos la Extensión en la 
UFRGS. Eso se desarrolló en el año 2018. 
En 2019 estuvimos en la Extensión de Uni-
pampa solamente (creo que estos son los 
datos, pero Giane hablará mejor que yo al 
respecto). 
 
Giane Vargas Escobar: Me gustaría señalar 
que fue todo lo contrario al curso que inicia-
mos para extensión universitaria. El pro-
yecto de Extensión Atinúké-Grupo de Estu-
dio sobre el Pensamiento de la Mujer Negra 
fue registrado en SIPPEE, el Sistema de In-
vestigación, Docencia y Extensión de la Uni-
versidad Federal de Pampa Campus Jagua-
rão, en julio de 2018, con coordinación com-
partida por Nina Fola y por mí, en este sis-
tema. 
Recién pasados los dos primeros años de 
existencia del grupo, y debido a la necesi-
dad y exigencia de los propios Atinúkés, lle-
gamos a la conclusión de que sería impor-
tante contar también con una certificación 
de la academia, ya que la mayoría de los 
alumnos son estudiantes universitarios y 
uno de los requisitos de la vida académica 
son las certificaciones. 
Registrar Atinúké como proyecto de exten-
sión universitaria representó llamar la aten-
ción de la academia sobre la existencia y 
necesidad de comprometerse institucional-
mente con este grupo de brasileñas y, a par-
tir de este año, con la presencia de mujeres 
africanas, subsidiarlas y apoyarlas en sus 
actividades, que van desde la liberación de 
transporte para las actividades semestrales 
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de las participantes del curso, hasta la libe-
ración de asignaciones diarias para orado-
res grupales, como el proyecto Funga Aláfia 
(acogido por estudiantes de cuota de Uni-
pampa) en 2018 y 2019, así como el trans-
porte hecho posible por Unipampa y el go-
bierno de Uruguay durante la conferencia 
de Angela Davis en Montevideo, en 2018, 
así como el lanzamiento de un bus exclu-
sivo para el Grupo Atinúké para participar 
en el IV Congreso de Investigadores Negros 
de la Región Sur COPENE/SUL, que tuvo 
lugar en Jaguarão, en 2019. 
 
 
¿Qué particularidades posee esta pro-
puesta en su metodología pedagógica y 
didáctica? 
 
Nina Fola: En primer lugar, siempre tuvimos 
la lectura de textos y la escucha como un 
criterio importante. Promover las palabras 
de otras mujeres, que tiene sentido para no-
sotras allí juntas. Para que esto realmente 
sucediera, fue necesario sembrar el dis-
curso y esto sucede en los primeros en-
cuentros con la dinamización de las facilita-
doras (solo en la primera clase estábamos 
las tres, en otros años incluimos a las de la 
clase 2016), que incita a la clase a hablar. 
En todas las reuniones tenemos una gran 
cantidad de tiempo reservado para la clase, 
para las intervenciones y el intercambio de 
experiencias, estas se facilitan con el texto, 
pero estos no ganan el protagonismo. 
Otro tema importante es sistematizar los 
diálogos en forma de red entretejida en la 
ascendencia femenina negra, con lecturas, 
dinámicas grupales que provocan sensibili-
dades más allá del pensamiento formulado 
por la lectura. Es decir, provocamos otros 
momentos, pero considerados igualmente 
poderosos para constituir la formación del 
pensamiento de la mujer negra: el café co-
lectivo, la acogida, la dinámica corporal y ar-
tística del inicio y final de cada encuentro. 
Finalmente, la formulación de un producto 
siempre ha sido fundamental para que pu-
diéramos materializar entre nosotras la 

enunciación sobre lo que se puede cons-
truir. 
 
Giane Vargas Escobar: El público objetivo 
de Atinúké son mujeres negras, académi-
cas, integrantes de movimientos sociales, 
autogestionarias, educadoras, madres que 
aún no han tenido la oportunidad de ingre-
sar a la educación formal y que pueden lle-
var a sus hijos al curso y artistas. Trabajar 
metodológicamente con un grupo en el cual 
sus integrantes provienen de diferentes 
perspectivas es un gran desafío y requiere 
metodologías que van más allá de los textos 
académicos, porque nuestro entendimiento 
es también a través de la corporeidad, la 
música, el ambiente con flores, hierbas, in-
cienso, té, café, buenas comidas que nutren 
el cuerpo y el alma, y esta es también la ri-
queza que mueve Atinúké. 
 
 
¿Cuáles son los criterios de selección 
para las participantes del curso? ¿Son 
los mismos cada año o pueden variar 
acorde a los objetivos propuestos?  
 
Fernanda Oliveira: Criterios de selección 
para la participación que son colocados 
siempre en la pluralidad, por eso buscamos 
la conformación de un grupo siempre lo más 
variado posible ¿Qué es lo que significa 
esto?  Que lo que se busca es alcanzar a 
mujeres que tengan diferentes grados de 
formación, es decir aquellas que tienen for-
mación académica, las que no tienen esta 
formación, mujeres jóvenes a partir de 20 
años hasta mujeres más grandes que ron-
dan los 60 años, mujeres con actuaciones 
en espacios bastantes diferentes entre sí, 
mujeres con las más diferentes posibilida-
des de experiencias sociales; esos son los 
criterios que aplicamos. 
Por ejemplo, también damos prioridad a las 
mujeres que son madres, porque el grupo 
transcurre en un espacio en el que es posi-
ble acoger a los niños y las niñas, eso crite-
rios los establecimos a partir del primer 
grupo pensando en la pluralidad; en la me-
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dida en que las candidatas se fueron acer-
cando, inscribiendo y trayendo consigo sus 
perfiles, fuimos viendo cómo es que la plu-
ralidad se manifestaba. 
 
Nina Fola: Desde el primer grupo ya informé 
que casi no había; de la segunda clase ya 
teníamos que crear criterios porque tenía-
mos el doble de matrículas y esta progre-
sión se dio en años posteriores. Luego crea-
mos un comité de selección que estableció 
los criterios medidos por las preguntas ela-
boradas en un cuestionario. La diversidad 
de edades, incluyendo mujeres trans, ma-
dres, mujeres que no están en la Academia, 
mujeres periféricas, son criterios importan-
tes, pero tenemos una pregunta sobre qué 
conocimientos y experiencias serían impor-
tantes para la persona; si en el análisis de 
esta mujer la colectividad es una de sus ra-
zones fue un criterio fundamental de elec-
ción. Que estar en el curso no era una cues-
tión individual sino colectiva. 
 
 
Entendiendo que el curso busca descen-
trar la visión eurocéntrica de la acade-
mia, ¿cómo se elaboran/seleccionan los 
contenidos a tratar?, ¿a través de qué es-
trategias se ponen en diálogo con las 
realidades de sus participantes? 
 
Nina Fola: El texto es puesto en diálogo por 
las propias participantes, quienes, en sus 
elaboraciones, muchas veces emocionales, 
pueden poner en él el pensamiento central. 
Logran tejer con sus tesis e investigaciones. 
Con sus lugares de trabajo y también sus 
relaciones hacer que se desprendan de las 
formas colonizadoras, opresivas y estanda-
rizadoras de ser y estar en el mundo, son 
las reglas de sus vivencias. 
 
Fernanda Oliveira: El curso busca descen-
tralizar los contenidos eurocéntricos de la 
academia, pero también busca ir más allá 
en el sentido de contemplar diferentes ex-
periencias de ser y estar como mujeres ne-
gras en el mundo, entendiendo qué sería 
estar como una mujer negra en el mundo; 

es algo relacional, depende del lugar, de la 
edad que se tiene, de la función que se 
desempeña, de las cualidades que se tiene, 
las situaciones en las que las personas es-
tán expuestas; por eso es más amplio de lo 
que se piensa  volcado a la academia. 
El contenido desarrollado es seleccionado 
de acuerdo a —y a partir de— determinados 
módulos; específicamente, en Atinúké tra-
bajamos con cinco módulos de contenidos 
y esos contenidos varían de acuerdo a los 
años y son seleccionados de acuerdo con 
las experiencias que tenemos dentro del co-
lectivo y el acceso a las temáticas que tene-
mos, eso es muy importante. Se puede su-
frir alguna modificación, pero tradicional-
mente se trabaja en los módulos de: plurali-
dad afectividad, religiosidad, violencia, polí-
tica y salud; son módulos que selecciona-
mos y dentro de esos grandes temas esco-
gemos los contenidos que vamos a trabajar; 
lo hacemos por medio de textos, videos, 
música, representaciones teatrales y audio-
visuales diversos. 
Las estrategias que utilizamos para poner 
en diálogo las experiencias de las partici-
pantes son la selección de los materiales y, 
además de todo esto, dentro de cada mó-
dulo se reserva un espacio de tiempo dedi-
cado al intercambio de experiencias. De esa 
manera las mujeres negras también se co-
locan como mujeres que piensan, esto posi-
bilita que las realidades de las participantes 
también sean manifestadas, el diálogo da 
sentido a una metodología participativa de 
intercambio y compartida. 
 
 
En estos años de existencia, ¿se han en-
contrado con dificultades para su imple-
mentación y desarrollo? En caso que sí, 
¿cuáles han sido? 
 
Nina Fola: Sí, tenemos algunas dificultades 
que forman parte de la vida de las mujeres 
negras que trabajan en el exterior, que se 
ubican en espacios políticos, estén institu-
cionalizadas o no. Tenemos poco o casi 
nada de dinero, no tenemos financistas y te-
nemos que trabajar en otros trabajos que 
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nos demandan mucho, y este tipo de inicia-
tiva siempre se entiende como hobby o se-
cundaria. 
Atinúké no es secundario. No para nosotras 
ni para todas las mujeres que están con no-
sotras, permanece a través de nuestra reali-
dad. Entonces, a pesar de que es un grupo 
de mujeres que puede ocupar otros lugares 
sociales, aun así, nuestro problema estruc-
turalmente proviene de las condiciones fi-
nancieras para mantener, desarrollar y me-
jorar nuestra idea. 
 
Giane Vargas Escobar: Como vivo y trabajo 
en una ciudad del interior del estado de Rio 
Grande do Sul, Jaguarão, que está en la 
frontera con Uruguay, una de mis mayores 
dificultades fue el tema de los costos de 
viaje a la capital, Porto Alegre. El proyecto 
de Extensión Institucional me facilitó mucho 
el ir y venir para realizar el trabajo, ya que la 
Universidad hizo posible el transporte una 
vez al mes, junto con los estudiantes selec-
cionados en el proyecto. 
 
 
¿Qué lugar ocupa la interdisciplina en la 
propuesta del curso?, ¿cómo se pone en 
relación con las actoras no universita-
rias? 
 
Nina Fola: La interdisciplina es fundamen-
tal. Entendemos la separación “en cajas” 
que son las disciplinas, las formas metodo-
lógicas del opresor. Por tanto, confluyen co-
sas: historia, filosofía, religiosidad, espiri-
tualidad, metodología, cariño y cuerpo. Esto 
constituye lo que estudió la socióloga 
Oyèrónké Oyèwùmi, la cosmopercepción, 
inherente a las comunidades africanas en 
Nigeria. Para nosotras es muy importante e 
interesante destruir los formatos de 
alumno/profesor, escenario/público, uno ha-
bla/otro escucha. Atinúké quiere romper la 
lógica del conocimiento unidireccional. En-
tonces, tiene mucho sentido tener en los 
grupos a mujeres sindicalistas, amas de 
casa, mujeres que han estado fuera de la 
academia durante mucho tiempo. La inte-

lectualidad negra viene dada por vivir, expe-
rimentar el racismo, y en el caso de las mu-
jeres negras esta matriz combinada de raza, 
género y clase. 
 
En tanto grupo de estudio sobre el pen-
samiento de las mujeres negras, ¿cuáles 
dirían que son las particularidades del 
pensamiento de las mujeres negras y por 
qué es necesario ponerlo en debate en el 
ámbito académico? 
 
Nina Fola: Hemos entendido que el núcleo 
del pensamiento de las mujeres negras pro-
viene de la experiencia, de lo que se elabora 
a partir de los resultados que hemos estado 
viviendo con las opresiones que se nos im-
ponen. Esta experiencia constituye una 
conciencia y un pensamiento que, articu-
lado con otras experiencias, puede enten-
derse como conocimiento. Estas otras vi-
vencias pueden ser incluso de blanquitud, 
quizás como condicionamiento contrario, 
pero también entre nosotras, mujeres ne-
gras, cuando percibimos nuestra diversi-
dad, pluralidad o incluso diferencias. Así, el 
esquema opresivo para heteronormatizar a 
las personas es fácilmente entendido por 
las mujeres negras como la principal causa 
de este conflicto. Genera las innumerables 
injusticias que vivimos y promueve las de-
sigualdades. A partir de ahí, las mujeres ne-
gras tienen la capacidad de discutir sobre 
política, sociología, filosofía y otros temas 
elogiados por el entorno académico. 
Debatir el pensamiento de las mujeres ne-
gras en la academia es oponerse a la hege-
monía. Es derrumbar la estructura que nos 
impone la subalternidad racista, sexista y 
clasista (por no hablar sexista, intolerante, 
entre otros). 
 
Nina Fola: Las particularidades del pensa-
miento de las mujeres negras yo diría que 
están en un primer momento, justamente, 
en la pluralidad, porque el pensamiento de 
las mujeres negras es un pensamiento bas-
tante plural y está sentado en un pensa-
miento localizado que se anuncia desde un  
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determinado lugar que tiene un compromiso 
colectivo, es un lugar que resguarda el de la 
individualidad, pero no del individualismo. 
Individualidad de las mujeres negras que es 
colectivo, porque raramente esas mujeres 
con las cuales hemos tenido contacto se 
piensan como alguien individual. ¿Qué es lo 
que quiero decir con esto? Ese pensa-
miento está asentado sobre una colectivi-
dad, las preocupaciones relacionadas con 
las existencias propias y colectivas. Ese 
pensamiento da cuenta de algo más com-
plejo, porque es incluso global, en el sentido 
que desde aquí se piensan muchas otras 
existencias, muchas otras personas, mu-
chas otras especificidades; entonces el 
pensamiento de las mujeres negras tiene la 
particularidad de no ser un pensamiento 
particular, sino un pensamiento que se 
preocupa por el todo, que enuncia desde un 
lugar particular, que está atravesado por ex-
periencias de racismo, sexismo, de transfo-
bia y, en fin, una serie de atravesamientos 
que hacen de esas mujeres. 
La complejidad es en sí una de las principa-
les marcas del pensamiento de las mujeres 
negras, porque no es dicotómico, sino que 
es simultáneo. Las mujeres negras se pien-
san simultáneamente a sí mismas y a los 
compañeros hombres, no en el sentido de 
compañerismo sexoafectivo, sino en rela-
ción a ellos como padres, hijos, hermanos; 
y no única y exclusivamente como algo po-
sitivo, relaciones también marcadas por la 
violencia. La simultaneidad es entonces 
otra marca de ese pensamiento. 
Y es necesario incorporarlo en el medio 
académico primero, para reconocerlo en 
cuanto tal como un agente productor de co-
nocimiento, eso solo denota la potencia de 
la necesidad y la importancia de que sea de-
batido; son sujetas que producen conoci-
miento, que enuncian  conocimiento de sus 
experiencias y de sus acciones, pero no es 
conocimiento marcado exclusivamente por 
la experiencia, sino que es una reflexión y 
enunciación teórica sobre sus experiencias 
y quienes comparten experiencias semejan-
tes. 
 

¿Cuáles son los temas de investigación 
en los que ha derivado el trabajo de ex-
tensión? 
 
Nina Fola: Nuestro núcleo es la producción 
de pensamiento de las mujeres negras que 
no están presentes en las disciplinas acadé-
micas. Entonces, compartir nuestras inves-
tigaciones, disertaciones y tesis, así como 
artículos basados en las producciones de 
mujeres negras es la esencia del trabajo de 
Atinúké junto con mujeres académicas. 
 
 
Como hijas de la diáspora, ¿su proyecto 
considera relevante la territorialidad 
para su desarrollo e implementación? 
¿Cómo define este proyecto de exten-
sión el/los territorio/s en que se desple-
gará? 
 
Nina Fola: Pensar en la diáspora como un 
gran evento que moviliza experiencia es en-
tender que este fenómeno trae conoci-
miento localizado —y amplio al mismo 
tiempo— a las mujeres negras. Por tanto, la 
territorialidad es fundamental, además de 
transversal. 
Dependiendo del autor al que nos afiliemos, 
por ejemplo, los brasileños, es fundamental 
organizar reflexiones sobre la territorialidad 
del país con más población negra fuera de 
África y cómo estamos en este contexto. En 
estos años hemos hablado del Sur como un 
territorio importante para el debate y la 
fuerza. Cuando se incluyeron las hermanas 
uruguayas se proyectó esa fuerza. Aún no 
hemos trabajado para dar una respuesta 
definitiva a esa pregunta, pero me siento 
muy motivada, en este intercambio interna-
cional, para ubicarnos a las mujeres del sur 
de Brasil y las uruguayas en un contexto te-
rritorial casi único por las similitudes. De to-
dos modos, son consideraciones abstrac-
tas, pero eso sin duda daría frutos. 
 
Giane Vargas Escobar: El territorio que ele-
gimos para implementar el proyecto fue un 
lugar apropiado y administrado por la comu-
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nidad negra, fuera de los muros de la uni-
versidad. Este lugar necesitaba dialogar 
con estas mujeres negras y en ese mo-
mento de su génesis, Áfricanamente repre-
sentó para nosotros el lugar más adecuado 
para eso. 
 
 
Sabemos que las poblaciones afrodias-
póricas en América Latina y el Caribe y, 
específicamente, en Brasil y Uruguay 
han estado históricamente alejadas del 
sistema educativo formal llegando a es-
tar subrepresentadas en la educación 
terciaria. Dentro de la universidad, ¿qué 
desafíos les ha implicado abrir y soste-
ner esta oferta académica? 
 
Giane Vargas Escobar: Uno de los mayores 
desafíos para la comunidad negra y, en par-
ticular, para las mujeres negras, es ingresar 
a la escuela de posgrado, completar un doc-
torado y aprobar un examen público bajo la 
dirección de tribunales en su mayoría blan-
cos. Sin embargo, en Brasil, los Movimien-
tos Negros han avanzado en la implemen-
tación de políticas públicas de admisión a la 
educación superior con cuotas raciales, así 
como cuotas de admisión a la función pú-
blica. Sin embargo, incluso con estas dispo-
siciones legales, siempre nos encontramos 
con barreras estructurales e institucionales 
que nos impiden acceder a la docencia. En 
mi caso, solo pude ingresar como docente 
vía proceso judicial, incluso aprobado en 
concurso público; luego de seis años fui de-
signada. Entonces, sostener esta oferta 
académica en medio de un entorno adverso 
e indiferente a tus demandas es permane-
cer en la cuerda floja, sabiendo que al día 
siguiente siempre tendrás un nuevo desafío 
que enfrentar, pues la Torre de Marfil per-
manece con sus pactos. 
 
¿Qué estrategias han desarrollado para 
lograr acercar a las mujeres negras no 
insertas en el medio académico?  
 
Nina Fola: En el grupo de estudio de Ati-
núké, una de las estrategias fue buscar 

alianzas cuando se necesitaba acoger a 
uruguayas. Estas asociaciones se llevaron 
a cabo con sindicatos de trabajadoras de la 
alimentación. Así, comenzamos a ofrecer 
vacantes para mujeres sindicalistas, lo que 
nos reveló que es fundamental acercarnos 
a las trabajadoras. Además de esta alianza, 
Áfricanamente ofrece becas a mujeres de la 
organización y también a mujeres del te-
rreiro que son cercanas y muestran interés. 
Así nos expandimos y diversificamos, al 
tiempo que podemos generar motivación 
para la continuidad en la vida académica. 

 
 
¿Cuáles son hoy las demandas sobre 
educación formal o informal del movi-
miento negro brasilero?  
 
Nina Fola: No estoy en el campo de la edu-
cación. Sigo pensando que las leyes de 
cuotas han alentado a las mujeres negras a 
ingresar a la universidad. Entonces, en-
tiendo que ampliaremos la presencia de 
maestras negras en las escuelas en todos 
los niveles. Para el movimiento negro, de 
una manera muy amplia aquí, creo que la 
mayor demanda es una educación política 
más calificada. Entonces, creo que, respon-
diendo directamente a esta pregunta, el mo-
vimiento necesita personal con una califica-
ción (ya sea formal o informal) y con más 
peso teórico y cualitativo para que pueda 
ser más robusto en enfrentamientos con la 
derecha. 

 
 
¿Podríamos pensar en Atinúké como 
una herramienta para derribar las barre-
ras de acceso a la educación de la pobla-
ción afrobrasileña? 
 
Nina Fola: Sí, podemos, de una manera 
muy directa. Lo que hemos sentido, que no 
era un objetivo racionalizado para nosotras, 
es que promovemos la permanencia y el au-
toconocimiento de las mujeres intelectua-
les. Estas estarán en el mercado laboral en 
varias áreas del conocimiento. Todavía no 
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accedemos a mujeres de las áreas “más di-
fíciles” como la ciencia, la ingeniería. Pero 
que sea un viaje en el que Atinúké pueda 
ayudar a entender la universidad como un 
lugar para mujeres negras. Así, entende-
mos que promovemos, aunque no en la 
educación básica, pero promovemos el in-
greso y la permanencia académica, así 
como la producción enfocada a la mujer ne-
gra. 
 
Giane Vargas Escobar: Ciertamente, por-
que Atinúké está formada por mujeres ne-
gras que están empoderadas y muy bien 
instrumentalizadas por los movimientos ne-
gros en los que participan; a través de Ati-
núké, están fortaleciendo y formando otras 
organizaciones negras. Atinúké es un 
puente, un camino, un espejo. 
 
 
Se podría decir que Atinúké combina ac-
tivismo y academia, pues ustedes com-
binan ambas características, a la vez que 
el proyecto mismo se fija el objetivo de 
circulación del conocimiento y los sabe-
res entre la universidad y la sociedad, y 
viceversa. ¿Cuál dirían ustedes que es la 
situación de la intelectualidad femenina 
negra en las universidades de Brasil y la 
región? 
 
Nina Fola: Todavía muy invisible, minorita-
rio y poco expresivo. En los últimos cinco 
años hemos notado la aparición de nombres 
en las selecciones de posgrados, en disci-
plinas académicas, como respuesta a movi-
mientos como Atinúké que vienen impul-
sando en todo el país. Docentes y docentes 
no negros se han dado cuenta de la necesi-
dad de dialogar con nuestras referentes, in-
cluso en un movimiento de actualización y 
permanencia en los espacios de poder. 
Nuestra discusión es estar en este lugar 
junto con las referencias y convertirnos en 
referencias. Las intelectuales negras toda-
vía tienen un largo camino por recorrer y 
progresar, porque hay mucha resistencia de 
diferentes intensidades y niveles. 

Giane Vargas Escobar: Esta intelectualidad 
negra trabaja innumerables veces más, por-
que tiene que preocuparse por el racismo 
institucional y estructural a diario y hacer de 
su lugar de trabajo también un lugar de lu-
cha. Poco son los “pares” que acogen y 
comprenden esta lucha; incluso las que di-
cen ser militantes blancas de izquierda no 
comparten nuestros dolores ni se preocu-
pan por nuestra causa. Seguimos siendo 
objeto de estudio para la militante de iz-
quierda blanca en la academia. 
 
 
En tanto es un proyecto pensado por y 
para mujeres negras, ¿cuáles son los 
ejes centrales en que se articula el pro-
yecto de extensión? 
 
Nina Fola: Género (sean mujeres cis o 
trans), raza, visibilidad, escucha, espacio 
seguro, colectividad, intelectuales negros 
(académicos o no). 
 
 
¿Es posible hacer del campo académico 
un lugar para el activismo? 
 
Nina Fola: El argumento de que somos ac-
tivistas y no intelectuales viene de este lugar 
donde no nos aceptan ni nos quieren, que 
es la academia. Como han dicho muchos in-
telectuales, se sabe que en el mundo hete-
roblanco y normativo tenemos muchas lí-
neas de investigación provenientes de al-
gún tipo de activismo. El feminismo nació de 
una situación sociopolítica y hoy está im-
pregnado como teoría crítica fundamental e 
importante en los últimos tiempos. Entonces 
la respuesta es: sí. Esto se ha hecho du-
rante mucho tiempo y por eso creemos que 
es importante tener cada vez más mujeres 
negras haciendo ciencia en la academia; ya 
que también hay lugar para el activismo y 
queremos ser activistas académicas como 
muchas lo hemos sido. 
 
Giane Vargas Escobar: Cuando nos percibi-
mos como negras con una conciencia negra  
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y política en la academia no hay forma de 
separar estos dos campos. Sí, es posible, 
ya que constantemente recordamos, y nos 
recuerdan, la responsabilidad que tenemos 
en este entorno que aún es hostil a nuestra 
presencia. De esta manera, este conoci-
miento del “Movimiento de los Educadores 
Negros”, como nos enseña  la  profesora  
Nilma Lino Gomes, nos atraviesa de ma-
nera extraordinaria en la academia, aunque 
hay personas negras, así como personas 
“casi blancas”, que viven en este espacio 
académico. Siguiendo las pautas que el sis-
tema impone y cree que son las correctas. 
Y estas son también las contradicciones y el 
doble trabajo que las docentes con concien-
cia negra también tienen que afrontar 
cuando ingresan a la academia. 
 
Fernanda Oliveira: En el sur de Brasil, y qui-
zás en el Brasil como un todo, ser una mujer 
negra ya es de por sí un acto de resistencia; 
si te colocas como una mujer negra cons-
ciente de tu identidad, de tu compromiso co-
lectivo y parte de un proyecto político com-
partido, eso se torna un acto de resistencia 
aun mayor que el activismo mismo. Colo-
carte en el mundo académico de esta forma 
exige hacer de la academia un lugar de ac-
tivismo así entendido. Mi posición en el 
mundo académico es —aunque me gusta-
ría hacer la salvedad, la diferencia de que 
esta no es una posición unívoca— que es 
posible resistir desde la academia de otra 
forma y no necesariamente en cuanto acti-
vistas; creo muy importante el hecho de que 
se resguarde la posibilidad de no ser acti-
vista y no verlo como algo natural, porque 
ser activista es una construcción social y po-
lítica. 
Y también una necesidad de observar una 
cantidad de proyectos políticos que están 
siendo articulados desde el campo acadé-
mico, desde la intelectualidad negra, desde 
la intelectualidad femenina negra, y esos 
proyectos son bastante diversos, por lo 
tanto ellos también están en disputa dentro 
del campo del hacer académico y están en 
disputa fuera del campo académico; todo 

eso termina configurando una forma de ac-
tivismo que disputa también las narrativas 
de cómo nos pensamos, cómo nos vemos y 
cómo nosotras nos vemos  recordando 
nuestras individualidades; pero contestaría 
que, de una forma general, sí es posible ha-
cer del campo académico un lugar de acti-
vismo y es eso lo que yo he hecho por me-
dio de mi experiencia como profesora en la 
Universidad Federal pública en Brasil. 
 
 
Para finalizar, ¿cuáles evaluarían los re-
sultados de Atinúké y cuáles son las pro-
yecciones de este proyecto educativo?  
 
Nina Fola: En primer lugar, Atinúké nos ha 
traído resultados improbables, sí se llevó a 
cabo un proyecto metodológico (allá por el 
2016) con indicadores y metodologías de 
evaluación. 
Los resultados están en el campo de las 
subjetividades, donde las mujeres ya no se 
sienten solas, no perciben sus preocupacio-
nes como aisladas ni, menos aún, sus pro-
yectos inviables. Allí encontrará lo que dije 
al comienzo de la conversación. El lugar 
donde percibe desde otra perspectiva lo que 
ella aporta sobre el conocimiento. Además, 
como ya he mencionado, esto influye en las 
elecciones, en la continuidad académica, en 
los temas, en los objetos y en los campos 
de investigación que están directamente re-
lacionados con el tema de las mujeres ne-
gras, o la bibliografía centrada en esta parte 
del conocimiento, ayudando en los trabajos 
finales. Finalmente, no entiendo a Atinúké 
como un proyecto educativo, a pesar de es-
tar juntas en el proceso de intelectualidad. 
Entiendo a Atinúké como un fortalecimiento 
de la mujer negra, y que sí, esto se puede 
encaminar a hacer existencial a cada mujer 
a través del conocimiento académico. Pero 
las proyecciones son, a pesar del contexto 
pandémico, volver a hacer lecturas teóricas 
compartidas y crear proyectos que sean 
más contundentes sobre el ingreso, perma-
nencia y asistencia de las mujeres a la aca-
demia (al menos yo lo pienso). 
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Giane Vargas Escobar: Atinúké cumplió 
cinco años en el 2021 y estamos en un pe-
ríodo de intensa autonomía y autogestión 
por parte de sus participantes. En este pe-
ríodo fue posible construir, colectivamente, 
grupos de trabajo que son responsables de 
Comunicación, Finanzas, Gestión de Pro-
yectos de Extensión y Promoción y Eventos. 
¡Hemos dicho que Atinúké ha superado 
todo lo que imaginamos para un Grupo de 
Estudio! Atinúké está formada por mujeres 
negras poderosas, que se activan y recuer-
dan practicar el amor propio y, al mismo 
tiempo, difundir el amor. 
 
 
 
La traducción de la entrevista fue realizada por la au-
tora del presente artículo. 
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